
WWW.LAPALABRAISRAELITA.CL 13VIERNES 24 DE OCTUBRE

«En España, especialmente en Cataluña, la cultura es
muy diferente a la nuestra, el idioma oficial es el catalán,
en la ciudad hay un sistema donde la vida es mas
civilizada y las personas se respetan. No existen
atropellos de unos a otros ni tampoco menosprecios, son
cosas que uno aprecia después de vivir unos cuantos
años aquí».

«El kitesurf o kiteboard es
un deporte que, al igual
que el windsurf, necesita
de viento para poder
desplazarse. Consta de
una cometa, una tabla
y un arnés».

�¿Cómo ha sido tu experiencia
allá?

�Muy buena. No existen malas ex-
periencias por muy malas que sean,
siempre se aprende algo. A nivel pro-
fesional, partir de cero es muy necesa-
rio, aunque no sea fácil. Sin pitutos, ni
amigos influyentes, pero también sin
querer ganar los salarios que aquí pa-
gan, solo con muchas ganas de vivir
una gran aventura en el extranjero.
Creo que toda experiencia que se hace
con ganas, tendrá un resultado positi-
vo. A mi llegada trabajé en muchas co-
sas que no eran para nada agradables,
pero había que hacer un poco de dinero
y no gastar lo ahorrado para viajar, era
parte del juego. Más adelante fueron
cambiando las cosas, salió un negocio y
después otro, hasta que uno terminó por
consolidar las ganas de quedarse por un
tiempo mas apostando a que funciona-
ría y retornaría la inversión.

�¿Cómo surge la idea de hacer un
encuentro de Kitesurf?

�Después de llevar varios meses
practicando incansablemente este de-
porte, me di cuenta de que no se puede
aprender solo porque puede ser muy
peligroso. Además, para seguir practi-
cándolo después de un curso, es impor-
tante hacerlo en grupo, al menos al ini-
cio, tanto por seguridad como para de-
sarrollarse en el deporte. Por esto mis-
mo decidí, junto a dos amigos, hacer un
«kitecamp».

�¿De qué se trata?
�Un kitecamp es un viaje de dos o

más días a un «spot» o lugar donde se
realiza la práctica habitual del kitesurf.
Normalmente allí hay mucho viento
durante todo el año, lo que permite
practicar este deporte sin problemas. La
experiencia incluye alojamiento, prác-
tica y claro, un asadito al final del cur-
so. La idea no es sólo aprender, sino
generar lazos sociales para armar gru-
pos de práctica segura. El primero que
hicimos fue el 20 y 21 de septiembre en
la playa San Pera Pescador, al norte de
Barcelona, muy cerca de la frontera con
Francia. Fueron 30 personas y dos mar-

cas nos apoyaron para el evento. ¡Todo
un éxito!

�¿Te sientes un emprendedor?
�Sí. No puedo dejar de utilizar esta

palabra cuando me refiero a mi viaje a
Barcelona. Simplemente emprendí un
viaje como también puedo emprender
un negocio. El sólo  hecho de tener ga-
nas de hacer algo con visión de futuro,
es emprender. Mi estrategia es pasarlo
bien mientras trabajas.

PLANETA SOLITARIO
Lo que Ariel tiene en mente ahora es la
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organización del próximo encuentro. Y
ya se ha puesto una meta ambiciosa: al-
guna playa paradisíaca de Marruecos.
Al parecer, para este empren-
dedor no hay límites, «los lími-
tes los pones tú», dice conven-
cido.

En este marco de sueños por
concretar, Lehmann se toma
unos minutos para pensar en el
judaísmo, muchas veces la pre-
ciada compañía de un viajero
solitario como él.

�¿Qué herramientas crees

PARTE DEL GRUPO DE KITECAMP.

que te ha dado el judaísmo?
�Los valores y la conexión que exis-

te con la gente de tu misma religión. Es
algo que se da espontáneamente cuan-
do uno esta fuera y lejos de la familia.
La Comunidad te crea un apoyo incon-
dicional tácito, que te alivia mucho la
carga. Pertenecer a la colonia ha sido
muy importante porque he conocido a
judíos muy especiales y he pasado
grandes  shabatot con ricas jalot  en este
lugar, lo que ha completado mi expe-
riencia en España.

�¿Cómo es la colectividad allá?
�Es pequeña y un poco más reli-

giosa de lo que personalmente estaba
acostumbrado. En Barcelona hay mu-
cha gente de todas partes del mundo
que al poco tiempo termina marchán-
dose. En la Colonia pasa lo mismo y a
mucha gente que uno conoció en un
shabat, se le pierde el rastro. En todo
caso, estos encuentros fugaces me en-
señan mucho y me hacen sentir como
en casa, aún estando a 10 mil kms. de
distancia. En fin, puros encuentros
energizantes que me motivan a seguir
por el escarpado sendero que he elegi-
do transitar.


